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El alumno deficiente auditivo en el aula ordinaria 
Título: El alumno deficiente auditivo en el aula ordinaria. Target: Profesores. Asignatura: Todas. Autor: Ruth Martínez 
Pardo, Maestro. Especialidad en Educación Especial., Maestra de Educación Primaria. 
 
La integración en el aula ordinaria de todo tipo de alumnado, cualquiera que sea la discapacidad que 
padezca (hasta un grado en el que no pueda valerse por sí mismo o controlarse en determinadas 
circunstancias) es algo que está a la orden del día en todos los centros escolares públicos de nuestro país, o por 
lo menos, así debería de ser de acuerdo a la legislación vigente. 
Por lo tanto, un tutor se enfrenta prácticamente cada curso escolar, no solo al reto de trabajar con su grupo 
aula al unísono (siempre teniendo en cuenta la individualidad de cada uno) algo que exige muchísimo tiempo, 
se necesita de una gran entrega además para proporcionar a cada uno de sus alumnos lo que necesita y 
requiera a nivel educativo y personal durante todo el curso, pero además, por si esto fuera poco, ha de enseñar 
también a un mínimo de un alumno con circunstancias muy diferentes a las del resto y normalmente bastante 
más complejas algo, bajo mi punto de vista, maravilloso, pero a la vez muy duro y complicado. 
Existen muchísimas deficiencias, síndromes y demás afecciones físicas, psicológicas, neurológicas o 
sensoriales por desgracia pero me voy a centrar en el alumnado sordo, o hipoacúsico, es decir un deficiente 
auditivo. En determinados casos son niños que oyen menos de lo normal y su día a día en el aula no requiere 
de muchas adaptaciones, pero en algunos otros, se trata de niños sin audición alguna o prácticamente nula o 
de niños con implantes coclearesque han comenzado a oír pero anteriormente eran sordos y no tienen 
capacidad de entender lo que oyen ni de comunicarse mediante el lenguaje oral ya que es algo que están 
aprendiendo. 
Pues bien, cuando eso ocurre, como tutor, lo primero que se siente es mucho miedo ¿Cómo vas a 
comunicarte con un alumno que no entiende lo que dices y que solo se expresa mediante lengua de signos o 
balbuceos? 
Aquí comienza un importante reto a nivel tanto personal como profesional donde lo primero que se debe 
hacer es informarse. 
En 1985, la mayoría del alumnado deficiente auditivo comenzó a ser escolarizado en aulas ordinaria. Se 
determinaron algunos centros de integración preferente de alumnos sordos para rentabilizarmejor los recursos 
para atenderlos, principalmente en el ámbito pedagógico. 
En los centros de educación especial, hubo una disminución importante del alumnado con deficiencias 
auditivas, quedando solo alumnos sordos severos con otros trastornos asociados. 
A partir de 1992, se comenzaron a incorporar Asesores sordos en Educación Primaria e Intérpretes de 
Lengua de Signos en Educación Secundaria. 
El estudio de las necesidades educativas de apoyo educativo del alumnado deficiente auditivo, se ha 
ampliado mucho en las últimas décadas y se mantiene como principal necesidad de este tipo de alumnado el 
aprendizaje del lenguaje oral para poder acceder al resto de los aprendizajes. 
Al hablar de deficientes auditivos encontramos por un lado a alumnos que disponen de restos auditivos que 
les permitirán, con las herramientas y recursos necesarios acceder al lenguaje oral por la vía auditiva y por el 
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otro lado, existe el alumnado cuya sordera no les va a permitir valerse de la vía auditiva para aprender el 
lenguaje oral y deberán utilizar la vía visual como canal comunicativo y de acceso a la información. Estos 
últimos, son la mayoría de los deficientes auditivos, es por ello que nos centraremos en su estudio. 
A la hora de atender a un tipo de alumnado sordo, en primer lugar, debemos tratar de seguir el currículo 
ordinario adaptando la metodología o el ritmo de los aprendizajes y así conseguiremos su integración en la 
escuela y en el aula. Seguidamente, existe la necesidad de establecer un código comunicativo visual como 
pueden ser la Palabra Complementada que proporciona una visión de la estructura silábica del lenguaje oral, 
los Idiomas Signados donde se acompaña al lenguaje oral con signos visuales o la conocida por muchos Lengua 
de Signos, que es la más utilizada ya que quizás sea la más eficiente para acceder a la información según la 
opinión general de este colectivo. Este código debe enseñarse y utilizarse lo antes posible para cubrir sus 
necesidades comunicativas con el entorno familiar. 
A continuación, sabiendo que el alumnado sordo posee sistemas alternativos de comunicación, debemos 
garantizarles el acceso a la educación, a la cultura y a los conocimientos y la verdadera fuente de conocimiento, 
que además perdura en el tiempo, es la escritura. El alumnado sordo, necesita el acceso a la lengua oral y 
escrita ya que además de inculcar conocimiento es la llave para la integración en la sociedad oyente. 
También es importante recalcar la importancia de que este tipo de alumnado, interactúe con adultos sordos, 
que les sirvan como modelos de identificación y les proporcionen mediante la lengua de signos un conjunto de 
experiencias que les ayuden a comprender el mundo en el que se encuentran. Con esto no estoy queriendo 
decir que no sea igualmente necesario  mantener intercambios también con personas oyentes pero eso es algo 
que hacen día a día en la escuela. 
Por lo tanto, como conclusión, debemos tener en cuenta las posibilidades reales que tienen los alumnos 
deficientes auditivos de integrarse adecuadamente en su entorno y por supuesto de adquirir los conocimientos 
necesarios para que el desarrollo de su proceso de enseñanza-aprendizaje sea adecuado y efectivo, de manera 
que solo tenemos que aprender a enseñarles de la forma que mejor les venga y comprobaremos lo rápido que 
aprenden y evolucionan en el desarrollo del lenguaje oral.  ● 
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